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Hace ya cuaren ta años que Francisco Ynduráin escribiera el «Prólogo» 
a su edición 1 de la Vida de Pedro Saputo, tal vez la obra regional más impor
tante de la l i teratura aragonesa. En el mismo se p ronunc iaba en los siguien
tes t é r m i n o s sobre la s ingu la r idad de esta nove la a n ó n i m a , cuyo a u t o r 
hab ía sido seña lado p o c o antes p o r Ricardo del Arco 2 : «Dent ro de estas 
tendencias surge la obra de Foz, ext raña, en lo pr incipal , a tirios y troya-
nos, a historicistas y costumbristas, pe ro con muy jus tos títulos para soste
nerse gal lardamente en t re unos y otros. Tal vez por su misma singularidad 
pasara inadvertida, pues n o solemos estar muy dispuestos a admit ir lo n o 
usado , o tal vez su provincia l ismo ayudó al d e s c o n o c i m i e n t o . El caso es 
que tampoco los críticos e historiadores modernos de la li teratura españo
la h a n p a r a d o m i e n t e s en esa nove la . . .» . Ve in te años después , M a n u e l 
Alvar 3 coincidía básicamente con este juicio: «La novela está sola en la his
toria l i teraria de su t i empo . De espaldas al romant ic i smo, condensa u n a 
serie de atr ibutos q u e suelen citarse c o m o prop ios del h o m b r e aragonés , 
pe ro —y es lo que más vale— sabe narrar con garbo, t iene sentido del pai
saje y capacidad para ap rehende r su propia circunstancia». 

Desde en tonces ha hab ido u n a notable floración de los estudios sobre 
l i tera tura regional y, sin embargo , la Vida de Pedro Saputo con t inúa c o m o 

1 Braulio Foz, Vida de Pedro Saputo. Novela. Edición y prólogo de Francisco YNDURÁIN, 
Universidad de Zaragoza, 1959. El crítico navarro añade algunos puntos de vista novedosos 
en Francisco YNDURÁIN, «De nuevo sobre Pedro Saputo (notas de estructuralismo en la narra
tiva popular)», Congreso Nacional de Artes y Costumbres Populares, Zaragoza, 1969, p. 603. 

2 Ricardo DEL ARCO, «Un gran literato aragonés olvidado: Braulio Foz», AFA, V (1953), 
pp. 7-103. 

3 Manuel ALVAR, Aragón, literatura y ser histórico, Zaragoza, Pórtico, 1976, p. 148. 
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muestra aislada de algo a lo que muchos se refieren, pe ro que n o termina 
de encajar en la Historia de la Literatura. U n a vía ajena al campo literario, 
que ya n o se practica, a u n q u e en otros t iempos tuvo notable pred icamen
to, es la de considerar el personaje de Pedro Saputo como encarnación de 
las virtudes (?) aragonesas 4 . U n segundo camino, m u c h o más p rometedor , 
es el de indagar cuáles y de q u é na tura leza son los e l ementos folclóricos 
incorporados por esta obra. Fue la labor e m p r e n d i d a por la tesis de licen
ciatura de Teresa García Ruiz 5 , en la que se cotejan los cuentos incluidos 
en la novela con las versiones orales de los mismos que todavía se recogen 
en Almudévar y en otras localidades de la comarca, al t iempo que se com
paran con la tradición folclórica de otras regiones españolas. 

Desde luego, n o voy a p r e t ende r que la Historia literaria es jus ta y que 
en sus inventarios siempre están todos los que son y n inguno más. Los cri
terios que subyacen al canon li terario suelen ser el resul tado de múlt iples 
tensiones ideológicas, de celos y envidias personales, del juicio meramen te 
cuantitativo del mercado . . . , de tantos factores ajenos a la l i teratura 6 . Pero 
en el caso de la Vida de Pedro Saputo lo s o r p r e n d e n t e es q u e , t e n i é n d o l o 
todo a su favor, siga relegada poco menos que al olvido. Vivimos u n a época 
de exaltación de los part icularismos y n o estamos tan sobrados de valores 
en la historia de la novela decimonónica española como para prescindir de 
u n a obra que , se diga lo que se diga, sin duda n o es genial, tal vez ni siquie
ra sea buena , pe ro que , curiosamente, aún hoy n o se nos cae de las manos. 

¿Qué se p ropuso Braulio Foz con su Vida de Pedro Saputo? Evidentemen
te, art icular u n rico mues t rar io de relatos y consejas popula res d e n t r o de 
u n a t rama narrativa. Nos lo dice él mismo al comienzo del capítulo I de la 
novela: «¡Bendito sea Dios que al fin el gran Pedro Saputo ha encon t r ado 
quien recogiese sus hechos, los ordenase convenien temente , y separando 
lo falso de lo ve rdade ro levantase con la his toria acrisolada y p u r a de su 
vida la d igna estatua que debíamos a su talento y a sus virtudes!». Ricardo 
del Arco acer tó también a señalar esta característica: «Hay en la ob ra u n 
fondo pr imigenio : las anécdotas de Almudévar centradas en Saputo, muy 
conocidas —rep i t o— en Huesca y su con to rno ; personaje acaso real (una 
especie de Burguillos), popular en el siglo XVII. Foz quiso darlas a la luz, y a 
este fondo le superpuso u n relato novelesco de máxima sencillez. Es decir, 
engastó las anécdotas» 7 . 

4 Antonio GARCÍA-MOLÍNS, Breve ensayo de caracterología aragonesa, Zaragoza, 1 9 2 7 ; Rafael 
GASTÓN, Caracteres espirituales en la obra de don Braulio Foz, Zaragoza, 1 9 5 1 . 

5 Teresa GARCÍA RUIZ, De literatura aragonesa: Pedro Saputo entre la novela y el folklore. Tesis 
de Licenciatura, Universidad de Zaragoza, 1 9 7 6 . Lamentablemente este trabajo todavía no 
ha sido publicado. 

6 Véase Jenaro TALENS, De la publicidad como fuente historiográfica, Valencia, Eutopías, 
vol. 1 3 , 1 9 8 5 . 

7 Ricardo DEL ARCO, op. ext., p. 8 7 . 
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No obs tan te , pa rece evidente q u e a Foz se le ofrecían varias posibili
dades a la h o r a d e aprovechar el mater ia l folclórico del q u e se sirve. Lo 
n o r m a l c u a n d o u n a novela pa r te de este t ipo de ingred ien tes es que los 
mismos suminis t ren tan sólo el p u n t o de par t ida y segu idamente la obra 
l i t e ra r ia c a m i n e p o r sus p r o p i o s d e r r o t e r o s . En la l i t e r a t u r a e s p a ñ o l a 
ex is ten n u m e r o s o s p r e c e d e n t e s d e esta técn ica . La Vida de Lazarillo de 
Tormes, de sus fortunas y de sus adversidades se alza c o m p l e t a m e n t e sobre 
a lgunos episodios folclóricos cent rados en to rno a la figura del ciego 8 . El 
mismo Don Quijote de la Mancha tal vez n o se hub i e r a escrito sin el fondo 
folclórico del loco del Entremés de los romances, el cual subyace a t odo el 
p lanteamiento de la p r imera salida del hé roe 9 . Algo parecido ocurre en el 
campo del teatro clásico, d o n d e las obras de Lope de Vega —por ejemplo, 
El caballero de Olmedo— y de muchos otros autores beben en las fuentes de 
los dichos, las canciones y los relatos populares . Si Foz hubiese obrado así, 
nos habr ía legado u n texto de corte realista, pe r fec tamente encuadrab le 
en su m o m e n t o histórico, en la l ínea de El sombrero de tres picos de Alarcón, 
po r ejemplo. 

Ot ra l ínea posible de aprovechamiento del material folclórico atribui
do a Pedro Saputo habr ía sido la simple recolección de relatos relativos a 
d i cho personaje . Si b i en se mira , es lo q u e la t rad ic ión a ragonesa , e n la 
que el romanticismo se viste casi siempre de costumbrismo, parecía deman
dar. A fines del siglo XIX florece u n a serie de autores de cuentos que mez
clan el folclore con la ficción novelesca, p e r o con c laro p r e d o m i n i o de 
aquél: la Engracia de Rafael Pamplona Escudero, El Pedroso y el Templao de 
José María Matheu, Del Uruel al Moncayo de Luis López Allué, Del Gancho a 
la Malena de José García Mercadal, los Cuentos baturros de Alberto Casañal, 
Desde el Cabezo Cortado de Mariano Baselga, y tantos otros 1 0 . Hace sólo algu
nos años, Rafael Andolz publ icaba las historias de u n hé roe popu la r muy 
parecido a Pedro Saputo y que además vivió en la misma zona que él, has
ta el p u n t o de que algunas historias, c o m o El pleito al sol, se han a t r ibuido 
a ambos: Puchamán de Loarre 1 1 . Como en la Vida de Pedro Saputo, en la de 
Puchamán se nos relatan sus mocedades , su madurez y su final, se añaden 
unas cuantas historias más o m e n o s graciosas y se diferencia c l a ramente 
en t re el discurso del nar rador , en castellano, y el del protagonista, el cual 
emplea el dialecto local. Es claro que Braulio Foz p u d o haber sido el pre-

8 Cf. Fernando LÁZARO CARRETER, «Construcción y sentido del Lazarillo de Tormes», 
Abaco, I, Madrid, Castalia, 1969, pp. 45-134. 

9 Cf. Ramón MENÉNDEZ PIDAL, «Un aspecto de la elaboración del Quijote», De Cervantes 
y Lope de Vega, Madrid, Austral, 1973, pp. 9-55. 

1 0 Para una útil recopilación de datos sobre estos autores véase Antonio BELTRÁN MARTÍ
NEZ, Introducción al folklore aragonés, I, Zaragoza, Guara Editorial, 1979, pp. 129-163. 

1 1 Rafael ANDOLZ, El bandido Cucaracha y Puchamán de Lobarre, Zaragoza, Librería Gene
ral, 1981. 
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cedente y el maestro de todos estos escritores, que n o en vano supo elegir 
el más famoso de los héroes populares aragoneses para su novela. 

Si Foz hub ie se o b r a d o d e cua lqu ie ra d e las dos m a n e r a s ci tadas, sin 
d u d a su Pedro Saputo habr ía sido u n a obra per fec tamente in tegrada en la 
Historia de la Li teratura . Pe ro hizo algo muy diferente . Según p r e t e n d o 
mos t ra r , escogió u n m a r c o de in tegrac ión q u e , a su vez, p e r t e n e c e a la 
t ipología folclórica, sólo que d e n t r o de u n a categor ía distinta. Dicho de 
o t r a m a n e r a : los cuentec i l los p o p u l a r e s r ecog idos en la novela se in te 
g r a n en u n a t r a m a q u e n o es p r o p i a m e n t e novelesca , s ino p r o p i a de l 
cuen to maravilloso más bien. El resul tado, na tu ra lmen te , n o p u e d e dejar 
de s o r p r e n d e r n o s , pues d ichos cuen tos p e r t e n e c e n a u n a t radic ión fol
clórica cómica y burlesca, n o a la de los relatos míticos o feéricos. En t re 
los e l emen tos típicos del c u e n t o maravilloso añad idos po r Foz cabe des
tacar: 

a) La privación del padre . 

b) La formación del héroe . 

c) Los ritos de iniciación. 

d) El viaje y la búsqueda del padre . 

e) El bromista. 

e) El papel de las mujeres en la vida del hé roe . 

f ) La desaparición del héroe . 

El mot ivo de la pr ivac ión de l p a d r e es u n i n g r e d i e n t e ob l igado de 
m u c h o s r e l a t o s m í t i c o s y va l i g a d o a m e n u d o a la c o n s i d e r a c i ó n de l 
h é r o e c o m o hijo de u n a virgen. El t ema es an te r io r al crist ianismo, aun
q u e en él adqu ie ra carta de na tura leza teológica: Leda y el cisne, Persé-
p o n e y la s e r p i e n t e , e tc . Sólo así p u e d e e n t e n d e r s e la i n c o n g r u e n c i a 
d e q u e la m a d r e d e S a p u t o sea u n a m o d e s t a p u p i l a so l t e ra y q u e , sin 
embargo , su a lumbramien to sea acogido po r todo el pueb lo de Almudé
var — e n el siglo XIX o en el XVII, c u a n d o se supone que t ranscure la his
toria (!)— c o m o la cosa más na tura l del m u n d o : «Empero c u a n d o m e n o s 
se ca taban en el lugar amanec ió de seis meses, q u e p o r su gran op in ión 
de hones t a lo vieran y n o lo creyeran si ella n o lo dijese, p e r o lo decía y 
lo a f i rmaba con t an ta n a t u r a l i d a d y l laneza, q u e con es to y con lo q u e 
ve ían h u b i e r o n d e c r e e r l o . C u a n d o l legó el t i e m p o d io a luz u n n i ñ o 
muy robus to y he rmoso , y p r egun t ándo l e de qu ién era, dijo: —Por aho ra 
mío y de Dios, cuyos somos todos . . . C u a n d o la m a d r e sacó al n iño públi
camen te parec ía u n a conda en la formalidad y satisfacción que most raba 
y en los dijes y mant i l l as q u e le pon í a ; y las g e n t e s la q u e r í a n a u n más 
que de denantes» (pp. 4-5). 

S o r p r e n d e n t e s , p o r lo h iperbó l icas , son las cua l idades q u e el h é r o e 
manifiesta en su per iodo de formación. Como se relata en el libro I, Pedro 
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Saputo a p r e n d e a leer en cinco días y además de m a n e r a autodidacta , se 
hace sastre en u n día, c a rp in t e ro en o t ro , a p r e n d e música y p i n t u r a en 
unos pocos, etc. Como él mismo afirma: «Torno a decir y certificaros, con
testó él, q u e cada d ía h e de a p r e n d e r u n oficio, y más si es m e n e s t e r o 
conviniera. Hasta medio día lo estudiaré, por la tarde ejercitaré las manos, 
y a la n o c h e c u a n d o venga a casa os t r ae ré a lguna m u e s t r a de mi obra» 
(p. 14). No hay que decir que esta rapidez y suma perfección en el apren
dizaje r ecuerda a los relatos míticos, p e r o es escasamente novelesca. Aun
q u e el p e r i o d o fo rmat ivo de l h é r o e cons t i tuye t o d o u n s u b g é n e r o de 
novela —el Bildungsroman—, lo n o r m a l es invertir toda la n iñez y la ado
lescencia en el mismo y llegar a resultados comparables a los de los demás 
seres h u m a n o s . Lo d e Sapu to , e n cambio , t i ene a lgo d e mí t i co , p o r n o 
decir de sobrenatura l : r ecuerda a Hermes , el inventor del alfabeto, de la 
escala musical, de los juegos, de los pesos y medidas, de la lira..., todo ello 
en lapsos brevísimos de t iempo. 

U n a e tapa obl igada en la carrera del h é r o e mít ico son los ritos de ini
c iac ión . El paso d e la infancia a la a d o l e s c e n c i a ex ige q u e el h é r o e se 
rodee de ciertos personajes, realice u n viaje, simbólico o real, y haga cosas 
q u e has ta el m o m e n t o n u n c a h a b í a t e n i d o la ocas ión d e h a c e r . N o es 
necesario que estas cosas sean justas: cuando Jasón e m p r e n d e la búsqueda 
de l ve l loc ino d e o r o a c o m p a ñ a d o de los A r g o n a u t a s , su a m a d a M e d e a 
mata a su he rmanas t ro Apsirto y va e c h a n d o al mar los trozos de su cuer
po para retrasar las naves de su padre , el rey, quien venía persiguiéndoles. 
Los episodios en los que Pedro Saputo se u n e a u n a tuna de estudiantes y 
recor re con ellos el Somon tano de Barbastro, en t re cánticos y travesuras, 
t ienen prec isamente este carácter y esta función. Es obvio que la ambien
tac ión real is ta d e estos pasajes p r o c e d e de la e x p e r i e n c i a p e r s o n a l de 
Braulio Foz, profesor de la Universidad de Huesca y luego de la de Zara
goza. P e r o el s e n t i d o e s t ruc tu ra l es el i n d i c a d o . Lo advie r te el p r o p i o 
Saputo c u a n d o se d i spone a a b a n d o n a r la tuna: «Amigos, c o m p a ñ e r o s y 
señores míos: e n este sitio m e tomasteis en vues t ra c o m p a ñ í a , y e n éste 
me dejáis, o más bien os dejo yo, pues de aquí n o p u e d o pasar. Mucho os 
debo; vuestro trato y la vida que hemos llevado ha sido para mí u n a escue
la q u e m e h a e n s e ñ a d o más q u e p u d i e r a n las d e t odos los filósofos de 
Grecia». 

Un pasaje n u n c a suf ic ientemente ac larado y que h a sumido a los crí
t icos e n la mayor d e las p e r p l e j i d a d e s es el de l fraile d e s c a l a b r a d o e n 
Huesca po r P e d r o Saputo , acción capr ichosa q u e obliga al h é r o e a salir 
h u y e n d o con los pies en polvorosa. Q u e la supuesta c u m b r e de todas las 
perfecciones, de qu i en se acaba de glosar su « h u m a n i d a d y l iberalidad» 
(capítulo VIII, l ibro I ) , casi mate de u n a p e d r a d a a u n personaje secunda
rio, que se l imitaba a hacer le p regun tas i m p o r t u n a s mien t ras aquél pin
taba, resul ta de t odo p u n t o incomprens ib le y qu i eb ra d e c i d i d a m e n t e la 
imagen he ro ica q u e Foz quiso dar a su p ro tagon is ta . Sin e m b a r g o , vea
m o s las c i r cuns t anc i a s e n q u e se p r o d u c e es te e p i s o d i o : «Hab ía en el 
convento un fraile de los que l laman de misa y olla, p o r q u e de rudos n o 
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saben a p r e n d e r o t r a cosa q u e dec i r misa y acud i r al re fec tor io ; el cual 
todos los días iba a la capilla a dar u n mal ra to a P e d r o Saputo hac iéndo
le s iempre las mismas p reguntas , que e ran : —¿Cómo se l lama el p in tor? 
¿De qué lugar es el pintor? ¿Cómo se l laman los padres del pintor? Ya el 
mozo se había quejado al P. pr ior y rogándo le que n o dejase ir al fraile a 
la capilla, y el pr ior , h o m b r e sin malicia, le r e s p o n d i ó q u e c o m o e ra u n 
fraile de p o c o e n t e n d i m i e n t o n o hab ía pa ra qué hacer caso de sus nece
dades . Pe ro a P e d r o Saputo le enojaba tan to , q u e aquel día, así c o m o le 
vio en t r a r se le subió el calor al ros t ro , y de la desazón echó a p e r d e r la 
cabeza de u n ángel que estaba p i n t a n d o . C o m e n z ó el fraile con soflama 
a p regun ta r l e lo mismo que s iempre, c ó m o se l lama el p in tor de nues t ra 
santa capilla. Y P e d r o Sapu to , r even t ado de ira, le r e s p o n d i ó : — H o y el 
p in to r se l lama P e d r o Guijarro, Ped ro Cachar ros ; y d ic iendo esto le t i ró 
con g r a n saña u n gu i ja r ro t a m a ñ o c o m o el p u ñ o q u e t en í a a m a n o , le 
dio en el p e c h o y le de r r ibó en el suelo. . .» (pp . 43-44). Obsérvese q u e el 
fraile i n c u r r e con sus p r e g u n t a s en u n d o b l e tabú: le p r e g u n t a p o r sus 
p a d r e s y le p r e g u n t a p o r su n o m b r e , es decir , le p o n e en la tes i tura de 
r e c o n o c e r que n o sabe qu ién es su p a d r e y que , p o r ello mismo, sólo se 
le p u e d e c o n o c e r p o r u n a p o d o , Sapu to . C o n el lo resul ta q u e el inicio 
de los viajes y aventuras del protagonis ta es exac tamente el mismo que el 
d e c u a l q u i e r c u e n t o maravi l loso: la b ú s q u e d a de l p a d r e . La f o r m a d e 
p lan tea r este motivo es, sin duda , or iginal y más acorde con las anécdo
tas burlescas que la obra trata de engarzar que con la habi tua l p r e g u n t a 
del hijo a la m a d r e sobre sus or ígenes y su ul ter ior decisión de iniciar u n 
viaje, p e r o n o impor ta . Es t ruc tu ra lmen te es lo mismo: P e d r o Sapu to se 
enf ren ta a la cruel evidencia de la ausencia del p a d r e y la aventura con
siste en pasar todo t ipo de per ipecias pa ra encon t ra r lo , a u n q u e n o sepa 
consc i en t emen te q u e lo busca. C o m o h a pues to de manifiesto J . Camp
bell (El poder del mito, Barcelona, Emecé , 1991, p . 236): «En la l i tera tura 
épica es f recuente q u e c u a n d o el h é r o e nace , el p a d r e ya haya m u e r t o o 
esté en o t ra par te , y en tonces el h é r o e d e b e salir en busca de su padre» . 
Es e x a c t a m e n t e lo q u e hizo , e n t r e m u c h o s o t ros , T e l é m a c o , el hijo de 
Ulises, p o r consejo d e la d iosa Atenea . Por eso , t o d a la novela q u e n o s 
ocupa p u e d e ser considerada, en este nivel funcional, c o m o u n a serie de 
viajes sucesivos en busca del padre : de ahí , también, que la aparición del 
p rogen i to r de Saputo se produzca en el ú l t imo libro —el I V — de los que 
consta la novela y, además, propic iada po r Juani ta , u n o de los personajes 
que conoce en su p r imer viaje (es u n a novicia del convento que visita en 
el cap. VI del l ibro I I ) . 

¿Cómo caracterizaríamos a u n hé roe cuya pr incipal ocupac ión parece 
ser la de burlarse de sus semejantes? Piénsese en episodios c o m o el de la 
balsa de la culada, el de las r ipas de Alcolea, el de los tres higos, etc. , y, 
fuera de la tradición folclórica recogida en la novela, el del convento o el 
d e la cueva de Santolar ia , e n t r e o t ros m u c h o s . P u d i e r a pensarse q u e la 
tipificación d e P e d r o Saputo c o m o «bromista» resulta inevitable, pues to 
que la novela se p r o p o n e incorporar u n a serie de episodios del t ipo Juan 
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listo12, p e r o q u e el lo conl leva inev i t ab lemente la p é r d i d a de su carác te r 
h e r o i c o . N o o b s t a n t e es te j u i c i o , q u e n o h a d e j a d o d e so s t ene r a l gún 
autor , sería parcial, p o r q u e par te de u n a idea del «héroe» que n o resulta 
necesaria. En nuestra tradición occidental libresca el hé roe es un persona
j e intachable, Percival, El Sastrecillo valiente o Blancanieves. Mas en el fol-
clore de otros pueblos menos evolucionados cul tura lmente esto n o es así. 
Según advierten los ant ropólogos , en t re los indígenas amer icanos lo nor
mal es que el h é r o e sea u n trickster, u n bromista , y que sólo u n a transfor
m a c i ó n u l t e r i o r l l egue a conve r t i r l o en u n a f igura muy p a r e c i d a a los 
héroes que conocemos . Parece evidente que la natura leza lúdica y festiva 
de P e d r o Saputo se ajusta a d icha fase, sin que el personaje desmerezca 
por ello en absoluto. 

Igualmente sorprendente es el papel de las mujeres en la vida de Pedro 
Saputo. Frente al universo románt ico de la e n a m o r a d a idealizada, an te la 
que el hé roe cae r end ido , y frente al universo realista de la burguesa que 
descubre el amor físico y n o se para en barras para alcanzarlo, Braulio Foz 
construye u n a novela en la que las mujeres son f u n d a m e n t a l m e n t e ami
gas, compañeras y confidentes del hé roe . Más aún: fuera de la figura psi
c o l ó g i c a m e n t e p o c o c o n v i n c e n t e de l p a d r e , todos los pe r sona jes d e la 
novela, salvo el protagonista , son femeninos: la m a d r e , la madr ina , Euge
nia, Rosa, Juani ta , Paulina, Morfina. . . Es dudoso que en todo el siglo XIX 
español p u e d a encon t r a r se u n a ob ra semejante . Las re lac iones h o m b r e -
mujer son bas tante libres y a lguna escena del convento u n tanto escabro
sa, pe ro esto es lo de menos . Aunque Foz era liberal y fuer temente anticle
rical, la ideología de la época no daba para u n p lanteamiento de este tipo, 
tan s o r p r e n d e n t e m e n t e m o d e r n o . El mismo au tor se ve forzado a justifi
car algún pasaje, como el del convento: «También a algunos parecerá que 
fuera mejor haber olvidado después a aquellas dos compañeras de novicia
d o , o que las hub iese t r a tado ya con m e n o s familiaridad. Pero , ¿era esto 
muy posible a él ni a ellas? Si cuantas mujeres le veían y trataban u n poco, 
lo que es por ellas, se daban luego por perdidas, ¿qué sucedería a aquellas 
dos que nac ie ron con él a la luz y conoc imien to de la malicia?» (p. 227). 
El un ive r so d e r e l ac iones s e n t i m e n t a l e s r e t r a t a d o p o r Foz r e c u e r d a la 
libertad de costumbres del m u n d o clásico. Como las diosas y dioses, como 
los hombres y mujeres de la mitología grecolatina, los personajes de Foz se 
a m a n sin t rabas , a cep t an los t ra tos ma t r imon ia l e s d e la época , p e r o sin 
traumatismos, y, sobre todo, se muestran desinhibidos y nada posesivos en 

1 2 Como ha mostrado Teresa GARCÍA RUIZ, «Consideraciones en torno a la clasificación 
del cuento», Cuadernos de Investigación. Filología, II (1976), pp. 97-114, el personaje de Juan listo y el de Juan tonto resultan intercambiables y remontan a un estrato común. Por eso algunas historias de Pedro Saputo existen en la tradición oral bajo la forma de Juan tonto (la justicia de Almudévar, por ejemplo, donde lejos de desaconsejar al pueblo su propósito de ajusticiar al tejedor sobrante y perdonar al herrero criminal, es él quien lo propone). El mismo Foz advierte al final de la obra (cap. XIV, libro I ) que muchas anécdotas que se atribuyen a Pedro Saputo son falsas y demasiado vulgares. 
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sus re laciones con el o t ro sexo. Zeus tuvo relaciones formales con Metis, 
con Temis, con Mnemósine, con Eur ínome, con Hera . . . , e informales con 
muchas mujeres más. A Saputo parece ocurrirle algo parecido. He aquí un 
m u n d o psicológico ajeno a la t radic ión l i teraria española , al m e n o s a la 
más inmedia ta . Sólo en los au tores medievales, en el Arcipreste de Hita, 
p o r e j emp lo , es pos ib le e n c o n t r a r a lgo p a r e c i d o . Vuelvo a h o r a m i s m o 
sobre el significado de esta postura. 

Antes , e m p e r o , quis iera dec i r dos pa labras sobre el cur ioso final de 
esta novela en la que el héroe , en vísperas de su mat r imonio con Morfina, 
s imp lemen te desaparece y n o se vuelve a saber n a d a más de él. Ex t r año 
desenlace, absolutamente antinovelesco d o n d e los haya. Pero es que Pedro 
Saputo n o es, en rigor, el protagonista de u n a novela. Es un hé roe folclóri
co. Los héroes n o pueden casarse con la amada: este tipo de final burgués 
se c o n t r a d i c e a b i e r t a m e n t e con su especif icidad y con el h e c h o de q u e 
e n c a r n a n ideales colectivos, n u n c a de satisfacción individual . T a m p o c o 
p u e d e n mor i r , pues si n o se t ratar ía de simples mortales: ésta es la dife
rencia radical que separa a u n Ped ro Saputo de u n Puchamán de Loarre , 
po r más que algunas anécdotas puedan ser atribuidas a ambos. Los héroes 
religiosos p u e d e n dura r e t e rnamen te o bien mor i r y resucitar: la p r imera 
so luc ión es la d e los d ioses d e la m i t o l o g í a gr iega ; la s e g u n d a h a s ido 
enca rnada his tór icamente por Jesucristo y por Buda. Como Pedro Saputo 
n o era u n personaje divino, Braulio Foz n o tenía otra alternativa que fina
lizar su novela abruptamente , con la misteriosa desaparición del héroe . Su 
final recuerda el episodio de la marcha de Quetzalcoatl a Or iente y la vaga 
promesa de u n regreso nunca cumplido. 

¿Qué decir de todas estas p rop iedades estructurales de la Vida de Pedro 
Saputo concebida por Braulio Foz? El lector tal vez se sorprenda de las fre
cuentes referencias a la mitología clásica que h e m o s h e c h o a lo largo de 
estas líneas. Sin embargo, no debe olvidar que Braulio Foz fue profesor de 
Humanidades de las Universidades de Huesca y de Zaragoza y autor de dos 
historias de la Literatura griega, u n a pub l icada p o r An ton io Gallifa y o t ra 
por Vicente Andrés, así como de u n Método de estudiar y enseñar el griego y de 
u n Arte latino. La p r e s e n c i a de l m u n d o clásico en a l g u n o s pasajes de l 
P e d r o Sapu to es bas tan te explíci ta . A n t o n i o Bel t rán ha seña lado q u e el 
episodio en el que Saputo nar ra el salto del caballo de Roldán en la sierra 
de Guara y la posterior conversión de sus partes en una mata, que dio tres 
flores que fueron el origen de tres caballos célebres, deriva «del mito clási
co de creación de Venus nacida de las espumas del mar levantadas cuando 
caye ron e n Cytere los tes t ícu los de C r o n o s segados c e r t e r a m e n t e p o r 
Zeus» (op. cit., p . 167). Por mi parte , añadiré que en el capítulo X del libro 
I, Foz atribuye a Saputo la capacidad de p in tar con mayor verismo que la 
p rop ia real idad, habi l idad que los an t iguos a t r ibuían a Zeuxis y que Foz 
r e l ac iona i g u a l m e n t e con fuentes clásicas: «Por c a p r i c h o p i n t ó en u n a 
tabla u n n ido de golondrinas en el acto de llegar la madre con el cebo . . . y 
p o r la m a ñ a n a muy t e m p r a n i t o lo es taban a p e d r e a n d o los m u c h a c h o s , 
que si n o se perdiera en su muer te , quizá hubiera sido otro Yaliso, el cual 
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fue u n p e r r o p in t ado en u n cuadro con tal perfección [que] después de 
muchos t iempos fue traído del Asia a Roma y dedicado por Augusto César 
en el Capitolio» (p. 32). 

Lo impor tante , con todo, no es el m u n d o clásico explícito de la Vida de 
Pedro Saputo, sino el implíci to. Enfrentado al re to es t ructural de hilvanar 
pasajes folclóricos en u n a t rama igualmente folclórica, Braulio Foz acudió 
a la ún ica fuente de folclore que a u n h o m b r e de su p r e p a r a c i ó n le e ra 
dado conocer: el folclore clásico, es decir, la mitología grecolatina. Foz n o 
es Gr imm ni sabe an t ropología , es s implemente u n humanis ta . Y la solu
ción a la que llegó, algo extraña por lo inaudita, n o deja de tener interés. 
Lo que n o podía es iniciar u n género nuevo. En ese mismo m o m e n t o y en 
casi toda Europa , los folcloristas de oficio estaban r eco r r i endo pueblos y 
veredas con tal de registrar po r escrito la m e m o r i a p o p u l a r en forma de 
colecciones de cuentos , sin t rama a lguna que los sostuviera. También en 
Aragón, c o m o refleja la n ó m i n a de autores de arr iba. Con ello nos lega
ron u n p roduc to más puro , si se quiere , pe ro desde luego menos elabora
do . Foz logró escribir u n a novela, tal vez la p r i m e r a novela de este cariz 
que se escribió en España. Es un méri to que nadie le podrá quitar. 
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